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FILOSOFÍA.

Artículo sexto.

De la semejanza y la diferencia.

II.

La idea que algunos filósofos dan>de la relación de

semejanza me parece errónea. Según ellos, percibir
semejanza entre dos objetos, es percibir lo que tienen

de común entre sí. ¡Se supone que las afecciones es

pirituales por cuyo medio conocemos los dos objetos
A, B, son divisibles cada una en dos partes, de las

( uales la parte P o Q es esclusivamente producida por
A o B, y la parte M es producida uniformemente por
ambos ; siendo MP la afección total producida por A,

y AiQ. la r.feccion total producida por B. Cuanto ma

yo-, pues, (dicen ellos), es la parte común M respecto
de la propia Po Q, tanto mas semejantes nos parece-
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instituto írr Salta.

Fd objeto del Crepúsculo hace que no se mire como inútil

ocupar una de sus columnas en avanzar algunas consideracio

nes sobre el Instituto literario de la ciudad de Talca. La aper
tura de este Instituto, por la solemnidad y pompa con que se

verificó, es uno de aquellos acontecimientos que arrojan en el

camino de la vida de los pueblos cierta cosa de grande,
que los hace considerar como uno de los puntos de su histo

ria. Necesario es, pues, estimar como un suceso de alta im

portancia la planteacion de este establecimiento, en un pue
blo que se ha creado por sí solo y por el entusiasmo de sus

hijos un nombre distinguido entre los demás de la república.
Las exijencias sociales de la época, el movimiento impreso a

la sociedad por las ideas modernas, anima a todos los espíritus
y los pone en el camino del progreso, y los lleva a apoderarse
de todos los elementos que contribuyan a desarrollar y cultivar

su intelijencia. También se observa en aquellos habitantes el

mismo jiro, y no dudamos, que en ideas, principios y civiliza

ción lleguen con el tiempo a una altura digna de sus aspira
ciones.

En los tiempos que corren, las luces se han difundido por
todas partes. Parece que las, oleadas de ese mar de luz que se

ajita en el viejo mundo, ha alcanzado y penetra ya en nuestro

continente. El movimiento progresivo de la época, la filosofía

creadora, los principios sociales (lela civilización moderna, ha
cen un gran papel en el desarrollo de la intelijencia de la

América.

La luz del mundo antiguo, de esas viejas sociedades que se

han civilizado en medio del torbellino revolucionario que re

movió y desquició los sistemas de los primeros tiempos, que
citó nuevas y brillantes teorías, exajeradas algunas, inaplica-
bles otras pero s^mpre progresivas, que sacudió de las ciencias

hasta el polvo délos erróles, las despojo de las preocupacio
nes, abobó doctrinas que sofocaban el jénio y la libertad, cegó
pira siempre el orgullo de la ignorancia, y echó por tierra el

poder arbitrario, la usurpación de los derechos de la humani

dad, la luz del mundo antiguo, decimos, ha venido hace poco a
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abrirnos una nueva era de adelanto y de progreso; todo mar

cha, toma nueva vida, nuevo aliento. La independencia cam

pea en todos los arranques del corazón, en todos los vuelos del

alma : despareció para siempre esa tiranía del pedagojismo, esa

insoportable autoridad de lo antiguo : ahora se crea y se pro

duce, se inventa y se ejecuta, consideradas las cosas y aten

diéndose a ellas. Era ridículo pretender modelar las ideas y
los pensamientos por las fórmulas de nuestros mayores, cuando

la sociedad tenia otras necesidades, representaba otros intereses

y habian variado notablemente las circunstancias para que

aquellas se crearon. El siglo con su tendencia a renovarlo todo,
métodos, hábitos, maneras sociales, &c. no podia menos de

ejercer su influencia en nuestras sociedades, e imprimiiles su

movimiento, su acción. Esto se nota en la nuestra, y este mo

vimiento que parte de la capital, se estiende por las provin
cias ; en ellas encuentra eco, simpatías y disposición favora

ble para propagarse. Un cambio así era ya preciso, lo reclama
ba la comente de las ideas; mas este cambio no data desde mui

atrás.

Cualquiera que eche una ojeada sobre el cuadro que presen
taba Chile antes del año 40, lo verá descolorido, sin orijina-
lidad. La sociedad toda no respiraba mas que añejas preocu

paciones. La civilización estaba estacionada, los estudios aban
donados a la rutina de las aulas ; no se hacia mas que plajiar,
imitar servilmente los modelos antiguos, y bajar la cabeza (en

literatura) al oír el nombre del que había escrito algún carta

pacio, o traducido una oda latina. Las reglas iban ante todo, y
encadenaban el jénio : la crítica del mal gusto, ese espíritu de

destrucción y de análisis helaba con su soplo el ardor del co

razón, el entusiasmo del alma. Los estudios que se abrían en

los colejios nos llenaban de fórmulas, de pesadas máximas sin

aplicación y estériles en resultados. En todo se dejaba sentir los

hábitos del coloniaje, sus preocupaciones. La intelijencia no po
dia ensanchársele encontraba desprovista de métodos exactos

que la diesen buena dirección, de ideas jenerales que la abrie
sen un campo vasto para sus raciocinios y de principios soeia-

les que la uniesen a la cadena rota que la separaba de la huma
nidad. El elemento civilizador no nos tocaba por ningún lado,
ja sociedad permanecía con indolencia sumida en la oscuridad,
estacionada, mientras el mundo man haba a pasos jigantezcos,
se iluminaba con un rayo de la filosofía socialista.
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Los establecimientos de educación que se están formando

ahora nos prueban las ventajas que alcanzamos sobre aquellos
tiempos ; y el deseo de saber que en todos se advierte, nos ma

nifiesta también que la corriente de la civilización se precipita

por todas partes. Porque es conocida la necesidad que se siente

de alimentar de ideas filosóficas la intelijencia de la juventud,

y de suministrarle los conocimientos que le abran una carrera

útil ocle lucimiento. Por eso es que, refiriéndonos al Inssituto

de Talca y a todos estos establecimientos, deben representar el

movimiento de las ideas de la época, y anticipar, si se puede,
la marcha de la civilización. El amor a las ciencias fluye de

ellos ; de aquí deben sacarse ciudadanos aprovechados en todos

los ramos de los conocimientos, y prepararlos para marchar por

cualquiera senda de la humanidad.- El adelanto y progreso de

una sociedad tienen relación con estos establecimientos. Y cuan

do se quiera averiguar o trazar el cuadro de su civilización, es

necesario remontar a esta faente, estudiar estos antecedentes

y ver que elementos de mejora ha sembrado en-ella. La luz ci

vilizadora debe partir de allí como de un foco, e iluminar la

esfera de la intelijencia de un pueblo. La misión que tienen

que desempeñar es alta y grandiosa. Preciso es compren

derla; hacer que produzca sus benéficos resultados, que influ

yan en el porvenir, en ei desarrollo de las ideas y principios so

bre que se basa la civilización.

Pero principalmente quisiéramos que el Instituto literario de

Talca, se fijase en un arreglado plan de estudios y en buenos mé

todos.

En el siglo en que vivimos hai exijensias, necesidades a que

es preciso atender. Los estudios que se emprendan debe cons

pirar a satisfacerlas. A causa de esto, y por no comprender nues

tra época, puede injerirse en el plan de estudios que se adopte

algunos que no representen ningunas de estas necesidades. Li

unidad es lo primero que debe buscarse en él, y la aplicación de

sus estudios. La filosofía, la moral, la historia, las ciencias físi

cas y las matemáticas tienden a nivelarse unas a otras, y a afian

zar mutuamente sus principios. Todas tienen una tendencia acia

un fin común, a mejorar la condición de la humanidad, a empujar
las sociedades ala civilización. En la literatura ahora tan inde

pendiente, tan creadora, se percibe esa espresion del espíritu que

¡mima a todas las ciencias. Refundidas y adelantadas por los

modernos, aplicadas a las necesidades mas inmediatas del hom-
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bre, m-"-'1!.!!'^ --or r'e.mos scir'b"^, 1¡>$ .-:re:ies están abara

purifica ia.s u"1 tos errores que ¡t;s euyohian y hacían estériles

sus e.:-'tivt¡0". biiíi observar esto pr p, o ie se vea une no es tii-

ficil umíbrmT bis es)n H-,s, q.ié to'; •: na i;rirchn>-i'.i sin unidad

\ por c-,.» es t?'ibien que desear. unos nv.?. la (lección de jes

o'r-H:, <

j'ie l< ■ >•'. i
- -tv.- a la en v-ÍY n/.a, rural ir los secreto-: v mis

terio.-, de la ciencia a la juventud .sentí (uiaí'ar... u-s y estén empa

padas en la filoseda creadora y humanitaria del ei^lo, afiancen

en la sociedad las rHacmnos mutuas de sus miembbres. difun

dan los principios sociales de la humanidad, den libertad,

independencia al alma, al jénio entusiasmo o inspiración y Ues-

te'len tn cada pajina un elemento < iviüzador.

Si estos •>-{ -l!ei n -.i'-níu rio se ponen a es' altura, si no si

guen ato U-eis »»! vuelo de ¡a i-¡-:eL,nri'>:i, su ii:st;re.c:..n t -. in

útil, perdida. M> instrucción. í .a éjioca repugna la rutina, y está

muí mal con pje-enos de ¡as doctrinas achimes. No son mas míe

Hieras íórnudas sm proveen :, sin np.uvr-mn. s:a que conduz

can a abrir un nuevo camino a las ideas. S-eninre, pues clama

remos por Ja misma re./.nu ¡-or ¡menos metouos, y poroue todos

los est indos ? auunn una anidan lie O; <uc'p:ós 3 de, te-'dt-nciiss.y si

se pudiera, pucrilir todos los ramos del saber iiumano bajo un

misniosis.e..ie,. E11 e -tablea;,;. lentos, como istus, conviene mas

que a ningimos otros ore los estudios se armonicen, por decirlo

asi, bajo l...s bases mas jenerales, ¡,ac> asumías relaciones que
forman los uniüc-s pr:u;¡ al.s ue ia gian cadena de las ciencins,

procurando-" al nr.-nio liemr-o que sean en.'-ieiupc .'icos y anra-

cen los j/rii.t.-ipile.i ramos ocl saber. },,> dube p..es olvidarse el

estudio ile los idiomas vivos, la literatura, la historia, las ciencias

naturales, Ir a.yvii chura, la c juoi.h.i ¡.o.. tica ..ve Se puede ini

ciar a la juventud o¡ r ;■• uellas verdades que halaguen su ima-i-

nacion, de-nuerlc-n la poesía de su alma y lo den lodo el vuelo

que en L orinen. 1 e lad cita tan dispuesta a tomar ; presentarle
desoues verdades roas ;d>.-tractrs y severas, y conducida por un

ca>uuio flor: lo lleauírá al earap 1 da .,1 r.-.iu'i ui.i c: g. sto delicado

y sensinilidau esun:,ita para d ur a sus di cursos v producciones
gracia, elegancia y semen Cuarno.s m*-. conoemiientos se ad

quieran di juc i'!
| mepio, tanto mas expedición y soltura ad

quiere el espirita, acostumbran ¡ido a deeidd- wv sí solo para que
su juicio se ful! iquey sui'a.-.on s^ crmmüde. F to ti°ne la ven

taja, según "\ ico, lie hacer a ¡os jóvenes pensadores y dealejar-
4
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les de sí la funesta docilidad de los que no miran como cierto

sino lo que el maestro les dice.

"Uno de los inconvenieitcs de nuestros sistemas de estudio",
dice el autor de la Ciencia /inern, y que debemos precaver, "es

el de reducirá arte una multitud de cusas que debieran abando

narse a la prudencia y juicio de cada uno. La prudencia se acon

seja de las circunstancias que son infinitas y por consiguiente se

escapan a toda previsión. Así es que nada hai mas inútil en

la práctica que esos preceptos jenerales. .. .Las artes de este

jénero, las de la retorica, de la poesía, de la historia Oeben en

cargarse solo, como aquellos jemos que los antiguos colocaban

en las encrucijadas, de indicarnos el camino y el fin a donde

conducen : el camino es la íilosoií i, el fin es la contemplación
de la naturaleza en su mas alta perfección." El talento y saga

cidad de los directores ) el empeño que tienen contraído con

la sociedad los llevara a salvar estos inconvenientes y a satisfa

cer las esperanzas de sus conciudadanos.

Por lo demás el Instituto de Talca, llenará su misión, cum

plirá con el encargo de su pueblo, difundiendo las luces para

hacer a sus hijos útiles y provechosos a la sociedad. Nosotros

aplaudimos la plauteacion de aquel establecimiento por el ob

jeto que se propone y por los bienes que promete. Todos los

amantes del saber han mirado este acontecimiento con sumo ín

teres, sintiendo por él fuertes simpatías, y la veneración que

siempre inspira todo aquello que va a suministrar una idea útil,

un resultado benéfico, un pensamiento de progreso.

F. S. A.

MíDusms gjazyMiLü js^ -Luis m&j/mü-

(Imitación nt Vieron Ilion.)

"Compañeras, al baño! alumbra el dia

La cúpula lejana :

Duerme en su cLo/.a e¡ segador: v enfria

Las .,;idds Id mantaia.




